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RESU:\IE.'1 Esle artículo estudia la imponanda del J.~do diplorrUtlco en las re­
laciones entre las Repúblicas Argentina y F..~pañola durante la Gueml Civil 0936­
1939). Con el objeto de cmar una ruptura de reladont'S diplom.átiCb ron Argentina.
que quizás hubien. a~do a otr:L" mdone;, hispanoomeric:ana~.el Gobierno de
Valencia aceptó la pre:.encia y ~l:rior e-.'acuación de refugi;1ldos poIitlcos en la le·
gatión madrileña y denús anex~.

Palabras daLe España. siglo XX, GUerra Ci"i1, relaciones diplorruuicas, Argen-
tina, refugiados. ~

ABSTRAer This anide studies the importance of the diplomatiC refuge
ronceming lO foreign affairs betv.een Argentinean and "ipanish Repubhcs during
Spamsh Ciúl W:u. As Valencia's Go\'emcmem tried 10 preven! a breaking-off "'ilh
Argentina and funhennore tO otheN> I..atinoamcricans natiom. the spanish authorities
acceplcd Ihe presence al1d [ater c\'acualion of polilics ft:fugt:C~ in the madrilenian
leg:llion and others pavilion~_

K(!)I IL'Ords; Spain. XXth century, Spanish Civil War, foreign affJ.i~, Argenlin3,
refugees
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Los p;li~cs hhpanoamcricanos constitureron un :lmbito secundario en lo que
rC~fX"('ta al impacto del conniClo civil espanol de 1936-1939, porque no podían
It:ner innuencia real en su dc,;arrollo, ';c encontraban demasiado lejanos como para
pc..'T'Cibir de JTl.;jnera dlfecla sus implicacione~y su propia aClilud dependió. en un
importante porcentaje, de la posidón que adoptó d Gobiemo de los Estado." l'ni­
dos A pesar de todo ello, la Guerra Ci\"il Española tuvO un ímpaclo muy m;¡rcado

iPlema de las naClone~ hisp:lIloamericanas, en las que exciló la con­
erentes opciones. aunque 10 hizo desde una perspecliva sin-

"':::~de~lo qm: sucedía en Europa, el confliClo espanol en
• la confrontación entre den:ch.3s e izquiercbs y no

unponanda en la determinadón de las diferentes posru­
lf;lpa1'" estuvo constiluido por el papel del catolici.~mo. Así

del mundo católico evolucionó hacia el autoritarismo
l\lII,derllOO refle,e:lS admiralhos h:Kia el bando rebelde. tam-

minoritano que manru, o una actllud crilica con relación
¡"odilos oficiales fueron m.:í~ hit:n panidarios de la caU$3 de

la Espa"a republicana no fuera redegida como miem­
Sociedad de NaClone~, como habia ~ucedido haSta entonces

,=~::ue:lnollegaron a decantarse de una forma definitiva en
~ plo, aunque ~a en nO"iembre de 1936 algunos pai-

RCOnOC1ef'OO al Gobierno de Burgos, tardaron en enyiar su
¡lrlÍ¡pIcmll>",. Otros. que ~impatizabancon su cauSd, tan sólo lllan·

ICIOSOS como instrumento de relación diplomática. como Cru­
P*1oIChDe.Sin duda, la po.o¡ición none:llnericana, más proclive a una neutr.llidad
.."'..~.. menos, oficialmente- jugó un papel decisi\'o en este sentido.

Jos paJ.SeS más situados hada la izquierda. como México, se adopló una
pa5ldiónmisclaramente prorrcpublicana. En Colombia, donde los liberales gober­
naban, wnblen ~ oosen.ó (,:on simpatía a la República. al igual que Cuba. donde,
no obstante, el Goblerno se deslizó hacia una ¡::>motura neutralist3. En cambio, en
Pero, en Argenlin;l y en Chile -donde triunfó un Frente Popular mucho más
moderado que Id cSp:lñol- Franco tuvo un mayor ;Ipoyo político. Pero, como se
descubrina a lo lal)(o de la Segunda Guerra ~lundial, esas simpatías tenian poco
que ver con el fa'<i"mo ..ino que repre.·...entaban un idt..."3rio tradicional

En [o¡pana. durante la guerra. las legaciones y embajadas extranleras acredila­
das ante el Gobierno republicano desarrollaron una politiea humanitaria, tendente
a aminomr las graves con.~eCUel1CÜISdel connicto entre la población civil y la mili­
t:lr. L'na de estas acciones fue la pr.í.clica del asilo diplomático y, al ser ésta una tra­
diCI()n I:Hino:lmericana fundamentalmente, fueron sobre todo las emb3iadas de esta
áfC';1 Reogr.lfica las que abrieron su,; puenas a Jos que se sentían perseguidos. lo
er'.ln o t;':'>laban .3 pUntO de serlo. a causa de su adscripción política, clase !'OCiaJ,
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amislades o, simplemente. por miedo. Esta tarea humanitarJJ encdjal»l pcrfclta­
mente además con lá mejor tradición de irnparcialidJd e independencia de la:. idcJS
poIilicas en la.<. que "'C hasaba la doctrina hi..panoarnericma dl.:1 3 .. ilo.

El \ alor hi-.tórico de e...te acontecUnlenlo ..-ino determinado por la amplilUd
ron la que d 'hilo diplomático fue practic..-ado, e,,(X."Cialmcnte en \ladrido "in pre­
cedentes hasta e.'>e momento. Premio. el ele..-ado número de refugiado,> hizu pre­
ciso habilitar, además de la:. embal;ldas o con:.ubdos. otros locales. \inculauo.. o
no anteriormcme a ...u repre-.encu:ión. par.! aloctHarlo... W exi..h.'ncia. y la mi..ma
accpución por parle del Gobierno republicano. de c<,o.. ·anexo,," fUe re.d7.ada
como un hecho ... in precedentes en b historia diplomatic.l, que no hahia ..ido pre­
,,'isto en los acuerdos inlemationales qu(' entonces ....e hall:lhan vigente..... l En 19lK
Luis Jiménez de A.slla, .L..esor del ministro republkano __\h'are:t dd Va\'o. publicó
dos articulas sobre el asilo diplom~üicodur.mte su exilio en ,-\.q.(cnlina. de....uLando
la im¡x)rt:mcia humanilaria del mismo, En Espana, no <.c.·ría ha...ta 19tH. cuando
Manuel \tedina publil..·¡Uia un pequcno trahajo monogr.ifil..:n ...ohre el 011"'010, de
ClIr.ícter juñdico-diplomálico, por lo puede considerJr:st' como hl im e..ti~aClón m.¡"
amplia, realizada hasta el momento, el libro de Ja\'ier Rubio titulado ASIIlJ.5.J' C{I"­

jes dllmllle la Guerra Cit'Íl Hspml()la, aparecido a fina.!l's de la década dt.' lo.... anO'i
setenta El aulor no <;610 analizó el marco jurídico, diplomático ~ ....ocinpolítlCo de
la Espaila de 1936, sino que cMudió -aunque no pormenorizaUamentt.-- la n'U~ or
parte de 135 legacione's )' emha¡adas que ejercieron ese derecho, aproximjndn-.c a
la vida cotidiana del refugiado, la re.lcción dd Gobierno n:publicmo v olms adj+

vidades humanitarias, como lo.. canje... realizadas rorel CUl.:'rpo Diplom.üit·o) rl.:'l:l­
clonadas con el hecho dd refugio. En 19H). ;\I..ui.l dd Carmen Gómez RI..'ollo
defendió, en I:J. l"ni\"ersidId Compluten"e de :\Iadrid. su lllemoria de licc:nciaturd
mulada .'fadnd. 1936-/939: El (1S1lo diplomático en la Guerra Cil'l/ E.;paliula.
dirigida por Antonio Fern{mdcz. En la mi..ma ....1.' preM:ntó un" C\ alu.lción del
número de refugiados, en listas ..epa radas por l:mbajadas. t.'sllldiando el espec­
tro socioprofe..ional dI.:' los mi."mos y el impal'lo del mi"mo en la nd" polilica
del \Iadrid republicano. Diez año.. mas tarde, Ja\ ier Cer'\"era. en ..u Ic..i.. dCKtor.lI

1 ""'ltt' la r"~~li<~ cld ~.ilo diploll¡;'Ilco me "'ml1o • 1~ ~HH K( = "'~IZ~I, 1 U· <l.",' ,1 ",.1<. l,·"k·n. 1'1<>2
",""-"",,(~M -u., ,d.......'''''''' dipitlllÚ-lici' tw p;lnobcl~' dur.anlc J.,¡ G,,~'1T~ (:"',1f~ d ,-;00 <10:1 tu,,,,,,
• EJpd<.~I~~¡r.,n.... ........ H<f.._~...""'" ~ 19"2 pp 2'13-301 tllv.l \1 \\_1

C'CIIIp& 1hWc"'~_.IkD<:'Ñ2If1tJ","r'1J.21-19~' 'I,~ ¡cr-- f..". ... F...., \1 lMs"'-*>
__ FO'\JOlIal ron EI<"-f"lCJrort1't>.<~{19_f9.-19'1''\'' ~1<Jn¡¡,. 2Il')1 F \\ !O!IO ')1 1. • I #ttU ~

~ y "'I>rIrl/'" ~. I'H' \11 ','\-1 ~~ deo:dUo dipIorn.ll>OO t'n F.span.. Halttbl"¡IIi...-,1O dc'I_'*' u.' dtTKb<, ""'lIICa, .U. 19f>.;, f'f' J+Yll, 'h"--\l R. ". A \1 '.".'t:I1I( Yu('m... ~,~ .,~..~nl'-"fP
Illl /lrlI'-(' ",'ullIu dlplonUIKO.,n el ~t3d"d<k la GUt'1Td en 11 (1'J'16"19W). IliIdriJ Ró'lbJil d~ AlTe. (i<~rajia, 11. 'Iu­

... t., 21101. pp. 221·2-.9: Id ·II<-p..olo.-.n... 1>:ilO...ao d1pl<lr1únn. dl11211l<' la GlJm;I C;. il 119.'ó-I<.It ).~
""""*,,n .. -114, :?002 pp ~I·Y<; 1l'aQ, I .Ulb'C>nfOSdlnnk.ll Gunn CMI &paiw>Ia~ 19':"9 Jll;

~, ofl.r.edlodr .... t bGI>I:'fQCM1 f~>h(la&1n'lJNO ~."SW"'V""",,"'WllIll 19tJb
JIP Il.'t-l~. TI<KDK'l.lo! .r...,,''(''ftlUnd<' ....~ Fo\"\ H UJ,CII('"'I • .flpañ<I~ 1970.pp ~- "",_
lauft,C ""~Impa-..'""d"ra_IiJCi<lnmC.llE:sp>otoI<,\tadnd 199'i \~.I T' ~
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lepc:Vv\ argentina estaba representada ante los Gobiernos de España y Por­
aunque los diplomátit'OS podían residir indistintamente en cualquiera de los

púes. habitualmente preferian Madrid. En 1932. el Gobierno del general Agus-­
dn]usto habia renovado el nombramiento de Daniel Carda Mansilla como emba­
peIorextraordinario y plenipolenciario acreditado ante la República Españo!:l. En
1936. se encontraba auxiliado en sus funciones por el encargado de negocios de
Lisboa. consejero Rcnee Correa Luna, y en la capital española por el consejero
Edganlo Perez Quesad3 Además, ese año, el embajador ostentaba el cargo de
decano del Cuerpo Diplomático acreditado en \ladrid, en razón de ser el funcio­
nario más antiguo de su grado entre los representantes extranjeros. Bajo la Manar·
quia. el decmato había <¡ido un honor reservado al Nuncio de la Santa sede.

El 18 de lulio 'iOrprendi6 al embajador en San Seb3stián. habitual escenario
veraniego de la soci<.."dad diplomática, donde fue testigo de los primeros mamen·
tos de crispación. f'ucve dia.'> más wrde, pudo enviar a su embajada londinense un
telewama. en donde daba cuenta de su dificil situación: incomunicado en su resi·
dencia de larauz, había decidido abrir su casa a asilados españoles. Efectivamente,
desde el dia 24. García Mansilla -poniendo en práctica el primer asilo diplomá­
lico de la RUCIT.l- concedió refugio en el local que hacía las veces de embalada a
pedro M. Ansoalcgui. que sería seguido por industriales de la zona, políticos de

centr-.tda en los sectores sociales de la capital afines al bando sublevado, dedicó un
capilUlo al hecho del asilo, eStudiando especialmente sus relaciones con la organi­
zación del espionaje fr3nqUlsta. concluyendo que si bien algunos diplomálicos
extranjeros habían desarrollado actividades a favor de la Espaih\fr.mquista, la
mayor parte de las redes de espionaje se habían desarrollado al margen de las
embajadas.

AtraVáde esras investigaciones se subrayó el hecho de que las relaciones del

;
i¡;~nopIIlI~?~ICll~noron algunos países eslUVO baslante mediatizada por la cues-

postenor c\ acuación de la población asilada en estas representa-
. El presente allículo pretende estudiar el alcance que tuvo esta

relaciones exteriores entre la República Argentina y la Española,

2.~ l;u reb<.iC>neIl rntn: HISp;lno;¡lIltl'\C'~ y l:'.5paN. dur.tm.. IJ 8urml ei..,I. mr ",mIlO 3 Ql1'»O llI: UA'I().
G ..ti aupKV' inIrmat:ionaI <ir la G......"Q.1I~. En TI"fU..J : ",-u.. J y PWlO. I frdl, ) LopalilJaluMnIW

.EIpa",,",,,*,xx ~.lOllO. PI> 121·2-4". CWllJDI R. (coonl> u.poIitIc<I_t4<",11lIPMR_ca'¡
"''''Sl,IIk¡ XX M.wnd. l'»l. G..-:l.. oUlA.\, L 18po1lhal"'~... _a MI''''"''' debpui'UJ 119Jl.). br;¡·
¡toZlI, 1961 \'-"1Vo.'o--a..J A Las n>k<'S"JeI milO ~oa"lela G,_ Clu/E:s¡XmoJa. 104&100. 1999: MOIII.A tVNot. C
~J>I= 1 1qlllGollWnto~pcw fl9V·J9J9J.tlerlín.19j<}-....,~~.A LMSU<:_deespa....

'-/10'- d'P'-U"-u~ Aun, l'kl, p...x¡ So.-'ol. R eo.. FrPJKO 1Ir<aoIo" ''''''""'' lJIpoIU>t:# aJnJOr8fJ#­
",,/a",A~ tAlma. 19.i~19H. I>loJnd. 19!H
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dertt'ha y nu~mbros de la nobleza que clrc...'unstancialmeme \ eraneahan cerca del
c..hplomático algentino y que buscaron inmediatameme su amparo',

Denl.fO de los paises hispanoamericanos. no era cierwmentc Argentina uno dI..'
lo~ mjo; di.slinguidos en cuanto a precedentes históricos en el asilo diplomátit'o.
Induso desde un pumo de visl:! convencional, aunque había firmado los aCUl.:rons
c..Ic la Habana de 1928 y de ,\Iontevideo de 1933. era una de las escas..Js nacic)nl'''
que no había ratificado ninguno de ellos, por lo que la represenución al'Kcntuu !'olo
podía lnHx:ar. como acuerdo úgente para ella, el más lejano. impreCl'iO y hmluuo
~ficameme.Tratado de Derecho Penallmernacional de \fome\ idL"O de 11*19'\

El ernhalador galo Jean Hcrhene, instó a su colega argentino a (,'mlurcaf'>l' t.·n
un buque de gucrra francés, pero éste se ncgó, aduciendo que debla protegt'r a
..us J~ilados ."-Iientras tanto. el Gobierno de Buenos Aires. sin tener cabal connn·
m cntO de la gra\'ed.d del peligro en que se encomraban los asilados esp.lfloll's,
gt'SlJonó la :-¡;¡lida de su embajador del territorio espaiiol, En \laurie!, la '>Cde dlpl,)-<
nUnca. a cargo de Pérez Quesada, mantuvo sus oficinas abicnas lodo.. lo.. dlas. a
la e..pera del desarrollo de los acontecimienlOs. Con un personal reducido al
ffilOimo, debido a las vacaciones estivales, ayudado por su esposa Ct.-cilia Lym h }
sus hijos, el consejero comenzó .su labor de amparo a los ciudadanos argentino..
Como primeras medídasse proveyeron brazaletes con los colores nacionales...dia­
do.. y garantizados con la firma de Pérez Quesada, y se expidieron cenificadm par.:l
I:h ::ls:b hahitadas por argentinos. buscando evitar así las revisiones o la,> requi..as
d(~miciJiarias de polidas y milicianos El consejero había logrado. paro ello, la
g:trantia. por pane de las autoridades republicanas. de que los argentlOos \' "U"
ho~ft:s serían respetados,

En larauz, cl número de esp:lñoles 'lSil:tdos comcnzó a aumentar_ La eSIXb;1
de lIonorio Maura. vecína de la sede argentina, ante el riesgo de corn.:r la mi~l1la

Ul'ne que su marido, el cual fue llevado como rehén a Bilbao, halló amparo en el
hollJ.r de García Mansilla. El caso no ofrecía !lUyores dificultades, pue'i se- [r.1l.aha

U!U mujer con nacionalidad argentina y. por lo Unto. tenia perfecto derecho a
.amar aUXilio al Gobierno de su país. Pero se [fajO consi~o. lógicamente. a "U"

, Eust"" NIXhol'i pani:llr~ sobre '" a"lo d;plom..l.U(Q "'8"nlino "n ¡':'p:lJ\a (:\IOPO"'\IOI.. e Pr,., \~1)F1 c.
H""*->cl1Ollo LA _rlni> D?f"1lmw f'fr ti d""M 5pll,iol Buc....18 Á1re'\_ Iq~~ \'V AA (:ron><.. <Ir la ...

~&p;aña. llumo"AIR'S, 196·;E~ ... e. ~'OUl"",,C<>nElpa"" .~ • .... ,."¡,,,j<JJ<.rd" ""'/a

11;:=~"...,.".. ~ ""'"- 19"0; f\l.\WJ. 8_ J ·PatUClpllC>Orl de la~~ dur.l.... 1a ( ..........
..._.~ ._m A...-da EsptJ..... lO ¡·)liS. G<1Pu.. E In. D'lIf"IlJnaI J la ;,wrm eH"~

CC.::·· ..Un. ¡'Illl6: I"-Jr DDa",n GQrcía JI<.tutUa Zar.lnz. 19-10 " .\t. .............. LA(~ o1fw-
~"""""'W' __ .""perJ«I.uk>1ISrkoIID1~!uso1\I}ll

i bk de<;VII<.IftOnico lr:al.>do era, en ef«lO, d tino<."O que ..eg(tn AutcllO !'I;un.:l MOfllado......1<1 "'VOClIr c:1 C11< ~r,

de'~~'ll"nt1f)(') "" t..~ ",uniol~del CllC'rpo d'plollUuco "n Madn<l, !><:¡¡un el "JUCuln 17 d Hil.. d'pl..­
dd>i:I ~~ en l'elaoón a 1M per<;eguKlot. pnr de~IO!I 1>ol"llUl, pno d ,.,fe de La k!puon .".¡ah-.a

........ l ¡lQ'ln d hecho tIltIrCii:Iumenle en COO"IOC1IllM"IlIQ del~ ¡kl nudo ~nlt· c:1 <-..al~~l
podi:1 n¡pr que el~ rUl:'r:a lleva<lo al a1r.J"...... dmtr<, dd pluo m:l.~~~ fJ ¡clc: de b ..
• IU "= podiI (::Il~ l:;b prami:a!;~ Jl'lf:' que' el rd'u~ llIi>o:n do:! .mt<:Q:) -=ionaL~

_ ......,dc- ...~" M,~'" q,dl..pl<ltl
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cinco hiJOS españoles. Además, a los ojos de los partidarios del Frente Popu1:lr, :;e
lrataba sólo de una aristócrata que ostenlaba el título de duquesa de Aliaga. A con­
tinuación, ingresaron un hennano de PedroAnsOOtegui.la marquesa de la Romana
y Pedro Caro. marqués de Sobroso. A finales de Julio se refugiaron también Cán­
dido Arocena Ysu hIlO José Maña, dueños de una importante fábrica de la zona.
Aldla SlgUienle, una delegación del Frente Popular se presentó .tntel:t Casa Azul
QOnmJnando al embajador argentino a que entregase a sus asilados, en pan.iclllar a

Arocena, negándose éste rotundamente.
113 de agrn;lo la situación se volvió a repetir pero con mayor gravedad. pues

las milicias amenazaron con tomar por a.sallo la residencia, utilizando para ello
Ixxnbas incendiarias. El cónsul de Auslria se apresuró a buscar Juxilio en el Ayun­
Ialllienlo, controlado por nJcionalistas vascos, que ordenaron el repliegue de las
mili~. García \1ansilla logró obtener comunicación lclefónica con el gobcrnador
civil de Guipúzcoa a fin de solicitarle protección para su residencia Se present.a­
ron alRUnos miqueleles, carabineros y guardias civile~ en su apoyo, sin embargo,
su posición apenas mejoró, pues jUntO a la guardia oficial se IOstalaron los milicia­
nos en las proximidades'i.

Desde Buenos Aires, el canciller Saavedra Lamas logró comunicarse con el
embajador en España felicilándole por su celo profesional y trasmitiéndole total­
mente su apo):o y el de su Gobierno a la gestión de asilo. Su COffillnic.1CiÓn fina­
lizó ordenándole que no abandonara a sus refugiados en ninguna circunstancia,
pues estaba en juego el honor nacional. A continuación, el canciller argentino con­
vocó en su despacho al embajador de la República Española. Enrique Diez C3nedo,
para hacerle entrega de un memorándum en el que se reseñaba la difícil silu:lción
por la que 3tra"esaba su embajador en Espana el secuestro de los depósitos. que
constituian los sueldos y emolumentos que habían sido girados por el Gobierno
argentino, la imposibilidad de comunicarse lelegráfic.l.meme o por corresponden­
cia, sin que esos despachos fueran viol:tdos, la amenaza que constituía para la
seguridad personal del embajador y su familia la residencia en su casa de españo­
les per.;;eguidos por causas polilicas.

Por todo ello, el Gobierno de Buenos Aires esperaba de su homólogo de
Madrid una infonnación concreta sobre las garantias que podía brindarle a su
represéntación diplomática. El textO también fue telegrafiado a Pérez Quesada, con
el objeto de presentarlo ante el ministro de Estado Barciacl. Paralelamente, el
Gobierno alemán aceptó lransponar al embajador y a todos sus refugiados de

5, \ Id comullIcacKl<lCS oIkiól\e< e1ltn: d M,RlSIl:nO <k Esctdo en ~bdnd y el de ¡oma<b de:"n Sc:N>lUR. \
comuni...acl<Jl"lO "m", l~s embai;ldu do: f,<pat\:l en lluenoo Aires )" Atgerllllu en M~dnd An;hwo dd M'!lI>lCno de
"-.......0. Exlo::l'lCJl'e'> (I'.n adebnlc, AMAn R-.6"2, 2

" El jIDboemo wnbom~ a reobu iOÜaIudr. dr fanulwftdr~ alJlll'Dl1nO'> en d pror>KI Out­
_ U np(NI dr Hlbno CIftpo. poIilt<:O IDDIJiJquIOO .....u...... en,.... Un:ll arta cIoncJ.,. <'On "'110 de limón.

~ IU~..... dr aw:.ho pue'> .... "",ndo habU..do~. a peo.ar de~ ... donuolwJ 0IilftIUb:I b ban­
drI'lI hLulq"lUUl El ~lml>lCfio de Ileb<:,ooe.Ex~ l<."lcfuroeó ¡>j emI:x1pdor Garria .\bns.lb QUe' logrO ... Ibera·
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lamU2. Su cancillería así lo hizo saber al representante argentinO en Berlín, comu­
nicándnselo también al almirante Van Manheim. comandante del Albatros. Mien­
tras tanto, no cesaron las presiones conlra la residencia vasca del embajador.

Los dias - y 8 de agosto. miembros del comité popular se presentaron nueva­
mente requiriendo la entrega de lO!> asilados Arocena. acompanados del diputado
nacionalista vasco Juan Antonio lrazusta El cónsul Castro Gache los recibió, expli­
cindoles. a los pocos que quisieron oír sus argumentos. los principios del derecho
de asilo que amparaban a esos espanoles. El 9 de agosto. Pérez QueSdda se entre­
úSlÓ con el ministro de Estado. exigiéndole terminantemente que pusiera fm a la
situación de su superior. Éste se puso en contacto con Álvaro de Albomoz, emba­
I3dor republicano en París, para que U3smitiera sus estrictas órdenes a las autori­
dades de San Sebastián, ordenando que lanto el emba,ador argentino como sus
asilados fueron protegidos y puestos en la fronlera costara lo que costar.l. El Alba­
tros, pese a una serie de dificultades iniciales, logró transportar a Francia a más de
ciento veinte personas en varios VÜljCS, dUr.lnte ese mes. Finalmente, García Man­
silla, en compañía del representante sueco, ministro Wirsen, se dirigió a ¡rún por
carretera, cnJzando la frontero e instalándose en Ciboure, entre Hendaya y SanJuan
de Luz, donde instaló su representación diplomática. L1 residencia oficial del emba­
jador argentino en España se estableció, pues, en territorio fmncés'.

Al mismo tiempo. en Madrid, a principios de agosto, habían comenz.1do a asi­
larse en la sede argentina algunos españoles temerosos de represalias. Los prime­
ros en llegar a la embajada fueron los marqueses de Sama Cruz, amigos de Pérez
Quesada, que se hallaban refugiados en la C"dSd de los duques de Luna, vecina al
domicilio del encargado de negocios argentino y que, ante amenazas de muerte,
solicitaron su ayuda8 . Ante la dificultad que comenzaba a ofrecer la organiZ3ción
de los contingentes de evacuados, se dispuso, en siruaciones de apuro, el albergue
colectivo transitorio de algunos argentinos y españoles. Dias más tarde, el
GobIerno del genern.1 Agustín JUStO, dispuso el envio de un barco en respaldo de
sus representantes diplomáticos: el crucero 25 de majO. a cargo del capitán de
navío Miguel A Ferreyra fue la nave designada

Respecto al tratamiento que debía dispensarse a 103 refugiados. las mstnJccio-­
nes fueron bastante amplias. Para el C"dSO de los ciudadanos españoles, el capitán
debía dar aviso al embajador ames de embarcarlos y recibir sus 6rdenes al respecto,
pero, teniendo en cuanta las circunstancias, por el momemo se le ordenó que los
refugiados fueran recibidos a bordo mientras se esperaban las instrucciones del
emooJ3dor. El 22 de agosto, el crucero arribó a la bahía de AliC".lnte, 7-3rpando cinco
días más tarde con sesenta y ocho pasajeros provenientes en su mayoría de las

~ h ••uo. 11 J I~A~I"'aamelD G'u"",, C/,,/ f:pa,J% !Imano, 1996. p. 23
8 T.,.."monMl!X'"NJn;¡1 de ¡" :K\¡gl rruI~ de ~m~ Cruz ~J :lulor-<lel ~nÍ<'\J1o Elb y .... Ilcmuna qu..-daron

al b (";l.-a de los duque' de luna dondo: "'" m,hculll>O c.nt~mn ''arutS "0:<:0 I'"'guncmdo por <us ~n."')' rnmos
Fin:&Io:tv:nlc., _1"'<Jre!I Iottr.>ron -""!ir de F."I"'na ron elbs bolO pasapnne :ar¡,¡enuno to.& ItlJU m oct~ de 1936 \ '!U<

~. por ...-p:>~<Io, rn.",.,..,,' IJU."O de 191· C1lU .,...,-n13 de puIIo~' Irl~ rn 10 de lUfUO de 2000

'itu<! hi$1 H' ronl .. 1').20. 2001-2002, pp. rl-2?4
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~xpt:dicione.~ realiz;:¡das desde la embajada de Madrid, ~ allí se dirigió a Barce­
lona. dondc subieron a bordo otras cincuenta y dos ~n.onas levando anclas
rumbo a Génova, cuyo consultado argentino se enclrgó de cllos. En cste primer
\"i.:lIC. lograron e\'acuarse doce españoles.

La sede de la represcmación en Cibourese constituyó en un cemro al cual acu­
dlt'"ron numerosos españoles para gestionoJr la libcnad de compatriotas su}·os. los
ll:1O..ule~ adjuOlos Ca...,tro Cache y Aquilino López fueron los encargados de cursar
la, numerosas peticiones escritas y realizar las tramitaciones que exigía la <;itua­
ción. El obJctivo que se propuso Garda Mansilla fue obtener la libertad de los
rl'llL'nes. e.s decir, de la per<;onas que sin ser combatientes directos habían sido
encarcelada". 1'\0 dejilOdo de lado sus simpatías por el bando sublevado, el emba­
Jador decidió abogar también por la vida de prisionero~ republicanos. Un grupo
de c'>p3ftole.., refugi.ldos en Fmncia, ~ entrevistó ron el embajador para interce­
der por la ~ucne de aquellos que habian sido encarcelados par los republicanos en
\ladrid v en Bilbao. !'usieron en sus manos una copia del tratado de humanización
de la gut'rr.t que en cllejano :Ino de 1835 se había pactado entre los panidarios de
babl'1 11 y los del pretendiente don Carlos durante la Primcr.t Guerra carlista

El diplomático británico Lord E1liO! había negociado el acuerdo en virtud del
cual se intentaron eVitar las ejecuciones de prisioneros de guerra )' de los rehenes
len la campaña que se esLaoo desarrollando en el none del reino. En aquel enlon­
ce... el Gobierno cristina de \Iadrid temió que dicho pacto fuera empleado para
b('ilitar el rí.'Conocimiento de los rebeldes como Gobierno constiruido --como así
fut' interpretado por los carlblas-, círcunstancia que se repitió en 1936. se rubrica­
run dos mil clcmplan:s, cambiándose el puesto de las firmas de los dos mililares a
fin d~ qut' hubie~ paridad perfecta entre los dos bandos, Aquel paCto, que con­
\ t'nía en conservar la "ida a los prisioneros de una y otra parte. fue firmado el 27

de oJbril de 1835, en el cuanel general cristina de Logrono. por el tefe del ejército
dt' las opef'oJciones del norte. Jerónimo ValdL'S. y el 28 en el cuanel carlista de
Eul.ne. por Tomás de ZumalaGirregui9 Una copia de dicho acuerdo fue enviada
.1 Ginebr.l, dur:.Jnte el desarrollo de las sesiones de la Sociedad de Naciones, y
<."iR'uló ampliamente entre diplomáticos y periodistas.

Lo~ .,ucesos de fines de agoslo y la posterior caída del Gobierno Giral hicie­
ron Clda \·cz más dificil la situación de los diplomáticos argentinos. La emba,ada
l;':-.tO\-o a punto de ser cerrada y traslacbda a la ciudad de Alicante o al propio cru­
c~ de su armada. '!in embargo. aún se logr6 organizar una serie de e\o-acuacio-­
ne,. arrihando al pueno mediterráneo el 5 y el 8 de septiembre. En esta última,
llcgaron importJntcs per~nalidadesque eMuvieron por breves días asilados en la
embajada como la duquesa de Miranda, la condesa de Velayos -Isabel Figueroa-.
10:-. directorcs del banco Hispano Americano y de la Telef6niCl Nacional. El 12

9 ~ b IIDJI<X'MIOI de $t awnrlo dd Ii&\o XIX. ."Xi \t.Jlw. ao..c... A M Úlrlas \. '* &.66" • 1'01J­
lHH \LiJnd 1m pp 00-.!i,1

Cl hhdun~ L:niversidad d", .."lamanCl Sllld hhl H,' con\.. 19-20, 2001-2002. pp. 271-294
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arribó otro grupo de veinte personas procedentes de Madrid, acompañados por el
agregado Eugenio Pepes, que custodiaba los archivos de la embajada, que fueron
enviados a Lisboa.

Para entonces, el sistema de protección a base de brazaletes ya no era respe­
lado por los milicianos, siendo asesinadas dos personas que los llevaban en el
momento de su detención. Pérez Quesada fue informado de la muerte violenta de
Felipe Sánchez Almando y Beatriz ViclOria Sánchez, esposa del ciudadano español
Evagrio Amaiz Calafate, por lo que protesló enérgicamente ante el Ministerio de
Estado. La Policia descubrió en su domicilio madrileño una carta, sellada por la
Dirección General de Seguridad, en la que se garantizaba que la casa estaba bajo
protección diplomática. Lograron asilarse los jóvenes hijos del duque de la Vega,
los Catvajal Colón: Ramón, Cristóbal y sus hermanas solteras. Posteriormente serían
evacuadas por el torpedero argentino TlIcllmán. Ramón logró ser liberado en Bil­
bao, gracias al intervención personal de Carda Mansilla y Cristóbal lo fue en
Madrid por Pérez Quesada.

El canciller argentino, de viaje por Europa, logró entrevistarse con el repre­
sentante republicano Álvarez del Vaya. Fruto de sus conversaciones fue la promesa
de que la cuestión de los refugiados españoles en la Embajada argentina seria tra~

tada preferentemente y en particular por el Gobierno de Madrid. Sin embargo, Saa­
vedra Lamas tuvo la impresión de que la resolución del problema no sería
inmediata, resultando preferible mantener ocultos a los refugiados en la sede de la
embajada antes que exponerlos a nuevas evacuaciones hasta Alicante. Por lo que
cursó órdenes al embajador para que cediese protagonismo a Pérez Quesada que,
desde la capital, elegiría los mejores momentos y circunst::mcias para proceder a su
traslado. El embajador norteamericano había definido, entre sus colegas, a García
Mansilla como un -decidido partidario de los rebeldes-, otro hecho que aconsejaba
su pase a un discreto segundo plano10.

El responsable argentino decidió defender los intereses de los asilados man~

teniendo una relación cordial, pero firme, con las autoridades republicanas. En ese
sentido, procuró visitar los frentes de Toledo y Madrid, gestionó la llegada y distri­
bución de varias toneladas de carne argentina entre la población de la capital,
donando una finca a la Cruz Roja para la instalación de un hospital de sangre, al
que obsequió con veinticinco mil pesetas. Estas gesliones fueron paralelas a sus
esfuerzos por rescatar perseguidos por la represión, como la viuda de Ruiz de Alda.
Amelía Azaro[a, hija del contraalmirante Antonio Azarota Grosillón estaba cas.1.da
con el aviador Julio Ruiz de Alda -quien cruzó el Atlántico en el histórico vuelo
de Palos de Moguer a Buenos Aires-, compañero de José Antonio Primo de
Rivera y cofundador de Falange Española. Su marido había sido asesinado en la
Cárcel Modelo en el mes de agosto, mientras ella era hecha prisionera y condu­
cida a la cárcel de mujeres de Madrid. Allí se encontraba cuando fue descubierta

10 G. Bo~. Cl~"do: lful6.. en EspmUl En el umbral dt! la IJ Gil"""" M,mdiaL Mhi<:o, 1~5. p. j(l().
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por el agn:gado 6\ il argentino Julio Lópe7 We.:arrere en una de su... diolfias \'isitas
a la .. drce!co·;ll

Fl Gohierno argentino se di.,pu..,o entonu:"J a g~;,tionar su libertad, pues se lra­
talxt ademj .. de una mUler de ramilia uru~uaya por la cuallJmbién hahia ~ado
"'U e,\c.;.m:e!ación e~ Gobit'mo, Pére7 Quc-...,da fUe el encargado de enlregar al pre­
... idente Azañ.l, en ..,us propias mano,;. un;l nota enviada por el Gohierno uruguayo
para '>()lilitar su libertad. Antt.' el elevado número de ;lsilJ.dos n:cogidos, adenüs de
la re...idem:ía dd emhajador. que -.e hallaba en el número -12 de la Ca<;lellana. hubo
que hahilltar, arios anexo'> más larde~n las calles Fr:lOci<;co Giner y '\únez de
B.tlboa-lh:g:;ll1do.1 fine... de 1936;t formarse una colonia de asil:tdos de, aproxi.
m3lbmente. trcscienta.s persona.s, <;cgún cSIÍlll;¡ciones de la Emb:¡j;¡d:l de Cuba,
aunqut' I:l üfra real ..in duda fue mh elevaw

Por medio de '>u emhajador en Francia. -\Ivarez del Vayo hizo saber al canci­
ller argl'ntmo. ~.I::Jn.~dra L:nnas. que estaba haciendo todo cuanto ..e h;lllaba a su
a1cancL' para ..:lIisfacer los deM.-'O~ de cucuaciÓn. En Madrid ern pocos los que
\eían con ..impatia la ma..i\'a operación de Ir.l"lado de 10'> refugiados y resultaba
e"idente que los dlflgentes extremistas de la Junta de Defensa y sindicHos no la
'lceptaban, Pero la dmm;ítiC3 y tensa situadón en que tf".lbajaban los diplomáticos
argentino'> en la capital no admitía mayon:s dilaciones )" Saa\'edra Lama ... era cons­
ciellle de ello. por lo que Pércz Que<;ada terminó <;ülicitandole. telefónicamente. el
envio de ,lrm3S con que enrrenur-c a \;¡s milici::ts si éstas :1saltab::tn la emb:ljada

El 2.~ de octubre. Saan~df'.l L:unas recibió un cable del ministro de Estado repu­
hlicano accediendo a la c\ acuación parcial. rxx "ia aért..'a. de los a..ilados, Buenos
\in:.. pretendió aún más y. para dejar abierta e<;a puena. la (:ancilleria emitió el 14
una comunicación oficial. a la pJr que enviab.1 .l Pérez Quesada instrucciones para
que no cejara en <;u empc.:ño de e\·acuar a todos lo'> refugiados. Ante esta presión.
-\l\·arez dd \"a~o expu<"o allle el Gobiemo republicano que este -fait accompli- le
collKaba en el dilema de '()licitar la {'nlrega de los a<.,il::tdos. a riesgo de romper rela­
cione.!> diplonütica<., con casi todos los paises dc Ami:'rica o disponer Ulla cuidados;l
úgil:lncia de Ia... legaciont:". para impedir que aumemase su número. La mayor pane
de In'> mini.-.tros temlinaron dl.'CaIllJndo<.e por este último pr()(:edimiento.

Dl' acuerdo con el Gobicrno fr.lllCé'> y el .lfgentino. la compaftía Air Fr.lnce ~
compronll'lió a C\':It'uar los a..ilados de b Embajada argentina, a C',unhio. lógica­
mente. del pago de ('Ostt' ... El ilinerario t'slahlccido prewía la <;alida de Toulousc a
\Iadrid ~ de allí hasta Alicanle para <;cr embarcados en alguno de los do<; huqu~s

1 :-'... ..,a4cuno ':')CIDmiI ,~~dn.,*'s,J,,\(.tdr.Jf~~.I'"~oah'2l"~ ",be UlO<.,....

dr_ erlII: ..JIUr.' .... l'U"'d<' ~..rJU'&gI3~or.y"J':-a>pnon.u.._.~"ko.c. •. o\.., luf­

/1fWOtI'* IhIlJ,.,J \l>dnd, 1940 ( .'tIlA., f IW""l.'nl<iI' ~bdlld. 1910; f ....t" A Iko<I.w/)oIO~/en"Or bt:I.
J:CU'..;I l'Ir ¡"' .....-\. Ikm,,,,,,-,,ldr"l"</"'" llii"''ro<i 7-"'1111"""", !'I1'~GI I!uu·R... f.J .Có",,,./,hrn;,w,,,P
.....)1.,,, ...1.0 e<\1<'''' ~l.IJr;J. l' 12. 1'......."'01 (Juho (" un. 1 ITOI, /7I1m". "la< <1<' /Q <an'," .\f"<ld,, udu. 19r RlTU. J
~.w~...& z.. ~ I~ 1".1·110 ...... 0 Ol'loch«tJ .. /Q\f,'UI \WnJ I.».ae-..\(~".J Sol"" H_.s... "'¡u <k IfuJnJ, 'Albddd I~-
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argentinos!! Para informar de manera peN>nal :I Saa\'cdra Lamas sobre la situa­
CIÓn de Id embaj¡lda argenlina, se lra"ladaron a París Jos agregados civiles julio
L6pcz L1carrere y jasé María jard6n, Ellos explicaron a su canciller que, si bien la
legadon no eslaba aún arm¡lda, se hallaba bien defendida con harricadas ). bolsas
de arena.

Después de una perm.anencia de casi quince dia~ en Paris. Saan..drn Lam<l3
paRió rumbo a Londres. quedando encargado de la 'iupervisión de la opc;'rnción el
embajador arRentino Le Breton. Resulla claro que el cOnlacto direclo que IU\'O d
jefe de Gobierno frdncés-León Blum- con el canciller argemino duranle el des¡l­
rrollo de los programa.'; oficiales de a~as3jos por su vi.<;i{a :1 Europa, movieron a );as
autoridades galas a con.<oentirque aviones fr::lncese" se cncarga<;en de la eV:lCuación
de los asilados y que el propio ~llOisteriode A\"iaciún -.e oruparn activamente de
la preparnción de los vuelos Indu.',o se puso a dispo'iición de la Embajada argen­
(ina en \ladrid el aeroplano del presidente del ConseJo de ~lini..tms La orden de
evacu3ci6n podria "Cr aplicada a "'7) mujeres y niño'i alojados, <;in tener en cuenta
su nacionalidad. ~e tenía previsto la realiZ¡lCión de cinco viajes. cubriendo la di'i­
tanci:l a Alicante en una hora y media de vuelo.

Sin emoo~o. la evacuadón por aire fue <;u .... pendida La Embajada argentina en
París recibió despachos procedenle<; del Gobierno de Burgo'i. en lo'i qu~ se infor~

maba que. debido a las próximas necesidades de guerrn. las autoridades franquis­
tas lamenlaban no poder garantizar la 'ieguridad de lo'> aeroplanos destinado... a los
refugiados13. L, pre\'encí6n envolvía la inminencia de una ofcnsi\'a general sobre
lacapital, para 10 cuallo,~ fr::mquistas querían di.sponer del espacio aéreo en su tota­
lidad. r\o podían garantiZilr, en esas condiciones. ninguna 'ieguridad en los cielos.
El ministerio de E"lado. dc'ieoso de finalizar con éxito 1:1 geslión en la que se empe­
ñaha por no ten"ar las relaciones <.-on Argentina. ofreciólrnsladar a "Ctenta }' cinco
mujeres y niño<; en camiones que oslcnlaran la bandera de la emhapda 1.01 LJ. única
JXlSibilidad que restaba en el momento no dej;Jha de 'ierpelígrosa. porello. ag()(ando
lodls las vías, los representantes argentinos en Fmn<.:ia enviaron ¡l su cón.sul ~n

Ba}'ona a Burgos, con el propósito de gamnti7..ar la salida del convoy de la capital.
Parecida'i gestiones llevó a cabo Pérez Quesada ante Francisco Largo Caballero.
¡efe del Gohierno. del que ohw\'o cienas garJnlías l '"

II La CnmpafIb franl~ no oh<v..... tu\v .T>l.dIa~ d6:uibde<. p3D n,._dt:l la~ drtdrindab
limIInlnlIr ....~ I;a, dif',.:ubdel; dr "Ir fl1ll'l(l"'C'IlIa~ =d \'d A.\LU, ""'h"odc \tmun Auila. RE n~, '.uf' <;.';

\j \ id, lnfor"'" "'.."...·aoo Irlbn' la "nuadn,., u., los rd'l ~""" rn Lo..'l"mha",<b... <k \bdnd A~IAF "I\:h'H' de
BU11I"'S. R I OnO, n" lP

14 "'\IAI', a""""'U luridi<a. RF: IU.~, ,arp l~. phClIU6
1'" .... f,ovs do: 19.it>, b Ernb;IJlod:;t afJtCll1l1l;1 \' ane...", mJruelOll- l1t\;I roIon<:I oJe ,.., l'Jt'l'IOO"'b con moJependrn­

dIl<lr _ dooI~~ <Ir """"pdoI. q<.- hahá "" b~u.-1.lnIauo>~ l:.Ol\1blIkI h:aioMl pt'-ltr<:d/Jn "',

.........illC6 <Ir b afr~.-I'K.i;Jl para uasibdos dr la f.nlb¡¡ada arll"'l"lJDa.-toque las rebcb:lesqoJC' om .. dia """'o(>

na ICPC,",'-'ü, al tna'lllllcnodr f'C:MJo fueron om 1U1IU\·ofta. carn"illh> en he La OOliOlliKión <fII'I'K' ma...,. o
Iaquc_ omIOn<C"Iea la Emho~ dr Cuba lIllhrc b .epdulDdbol"fRCI'bV Elq,.ordcndr ~r"rudqueda. por
QCr1l panr o.onf,rtn;ld< por b....~~ :¡ue~ aljlUtl<a atIbdof" nlP1<> \loqueb~ ~ ÜI~"", \ od
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Pero las dificultades se mantuvieron y la evacuación terminó aplazándose,
nuevamenie, El Gobierno de Burgos insistió en que el "iale en aUlom6vil hasta Ali­
came se hiCler:l vía Guadalajara }' Cuenca, l¡¡ Embajada argentina en Paris no reci­
bió del ministerio de Estado republicano ninguna comunicaci6n, lo cual fue
rom.iderado un indicio de que el Gobierno central había concentrado lodas sus
energías en la contraofensiva contra los .sublevados en la capital, a finales de octu­
bre, y dadas las posibilidades de lucha alrededor, resultaña muy difícil, aun en el
caso de conformidad de ambos bandos, conseguir una tregua que permitiera
el paso de los refugiados. Adern5.s. en Alicante. los comités sindicales anun­
ciaron que pondrian toda clase de impedimentos para la salida de los asilados, exi­
giéndoles la pawda de nacimiento. b libreta de enrolamiento, además del
pasapol1e que, de por sí, no valdria nada lÓ

•

En Paris. Luis Araquistain, representante republicano. admitió ante el ministro
de Asuntos Exteriores galo la~ dificultades de la Embajada argentina, a la que su
Gobierno había reconocido el derecho de armarse y defenderse. contribuyendo a
su protección al reforzar nue"amente la guardia de as:llto que vigilaba sus edifi·
cios. Por aquellos días. Pérez Quesada habilitó un.1 habitación especial en la sede
de la legación para depósito del am13mento que pudo reunirse. Al ser muy escaso,
solicitó y obtuvo del capitán, el 25 de mayo, ,·eintiuna pistolas eoll ron todos los
accesorios, que pasaron a engrosar el doméstico arsenal

En medio de las penurbaciones que se vivieron en la primera semana de
nO"¡embre de 1936 -la entrada en el gabinete republicano de ministrOS anarquis­
tas, el avance nacional hasta las cercanías de Madrid, la preparación de la panida
del Gobierno para Valcncia- pocas fueron las energias que, desde las esferas ofi­
ciales. estaban dispuestas a &a~tar en la prote<..-ci6n de los a~i1ados. Todo hombre
era neces:lrio para defender la capital que, aparentemente, eSlaba en peligro de
sucumbir en poco tiempo. Por ello. el Gobierno, tomando las últimas disposicio­
nes antes de retirarse, comuni(:ó al Cuerpo Diplomático el día 6 que el gabinete se
veí:l en la obligación de apanar los guardias de asalto que prestaban servicios de
custodia en las embajada.,> y legaciones acreditadas. Sin pérdida de tiempo, Pérez
Quesada se dirigió al Ministerio de Estado, entrevistándose con su secretario gene­
ral y con el ministro. consiguiendo finalmente que no fUeran retirados aquellos que
protegian la legaCión argentina P

El 11 de noviembre, los enC3rgado.s de negocios de la Argentina y Gran Bre­
tana. juma con el embajador de México. se presentaron ante el general Miaja, jefe
de la I Di\'isi6n y presideme de la Junta de Defensa de Madrid, ofreciendo sus

'-'o;>ln.oJ:!.'\..} c::.-.¡"qeculati,,.,.).I<odl"Jd lI.lb. I'R~ Id 8,Ih'O ........ llIIt.. ,.,..b:rrMiJaj&IdDs•.UIMJrtdl

BufllO:". 1938. c........., f A'l!"f" .... ·l:tpd'ra, 19.J6-19'J1fAp•..,lf!SY _,U'ftIc>l; de un usoJadu ... una ~JiIda"'8"'
1i... ,.,.'ltJdr;d1 Bue1'lOl!lAire> 19.'1';
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servicios, en cu:llquier ~ntido. par<l aliviar los padecimientos de la población
civl118. Paralelamente. se muhipliGlron las peticiones de la Argentina. Los diplomá­
ticos. por deseo exprc.so del Gobierno de Ju ..to. se interesaron por la vida de María
y de Ramiro de Maeztu. el cual habia sido embajador en Buenos Aires durante el
Gobierno de! general PrimQ de Ri\'era Se \'i ..lumbró la posibilidad incluso de can­
;earlo por la viuda v las hilas del fusilado director de la circel de Palencia Sin
embargo. tocio fue inútil pues el político derechista pereció en la represión desen­
cadenad:l dumnre ese mes en la capital, ante el temor a que cayera en manos de
los franquislas.

El Pcn Club de la capital honaerense también hizo gestiones por la \"ida de
José Antonio Primo de Rivera. uno de sus consocios, al igual. por otr.l pane. que
Manuel Azana. Se logr;¡ron numero..~as Iiber,l.ciones lanlo en zon;,¡ fr;¡nquista como
en zona repuhlicana siendo la mi.. famosa la de la duquesa de la Vinaria. perso­
1U,e de primera línea de la nobleza esp::tñola y que habia sido presidenta de la eN7
Ro¡a Española. La duque..a 'ie hallaba recluida en la circel de mujeres desde e! a'iC­
sinato de su m:lrido, CU:lndo un:l orden est;lbleció la liberación de toda.... las mUJe­
res ma)'ores de 60 años. siempre y cuando no se tratar.1O de personas relevantes
El nombre de la duque'd, Carmen Angolotti y .\lesa no significaba mucho. y algún
funcionario la incluyó en la lista de las Iiheradas. Pérez Quesada, que no estaba
deipreH>nido. reclamó la libertad de la señora Angoloni y. al'ompañado de su
esposa, la retiró rápidamente de la cárcel par<l '>ef luego alojada en la embajada19.

También solicitaron asilo algunas familias partidarias de la República, ante el
temor de la emr.:Ida del ejército franquista Que, desde Extremadura, se aproximaba
a la C'.Ipital. Algunas personalidades del Gobierno de Madrid intentaron contar con
el auxilio de la Embajada argentina para salvar sus vidas y las de sus allegados, El
suho.ecreurio de Relaciones Exteriores em'ió un desP;ICho al comandanle del 25 de
."Ia)o comunicindole que, posiblemente. tendría que refugiar en el CN<.-ero a la
esposa del pre'iidente Manuel Azana. a una hija del ministro Indalecio Prieto ade·
más de la familia del gobernador de Alicantell) Sin embargo, no hay pruebas de que
estas personas llegaran a subir a bordo del barco argentino. sobre todo porque su
comand:lnte no siempre consign:lba los nombres de todos los pasajeros que trans­
portaba o en ocasiones les asignaba nombres ficticios Sin embargo. el embajador
chileno Aurelio .....úñez ~lorgado afirmó en sus memorias que, efeaivameme, la
familia del polílico de: izquierda Felipe Sinchez Román y las señoras anterior­
mente Citadas estuvieron bajo la protección de la manna argenllrt:l y J.sí también
se lo haña saber a su Gobierno en informes diplom;'itico enviados a Santiago en

8 )hT1!O'" J." la> """... ,*"t:nI., ~" ....r,·1d Gwnw DltIflpIlklIar1.9j6.1'U9)~ 1999 pp
""",
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oclubre21 , En la legación madrileilJ. el periodista de izquierda .\Ianuel Rosón soli­
citó) IORró a..ilo diplomatico parJ él y su familia en octubre. no siendo el primer
rcpubliGlno que solicitó su ingreso,

la polílÍca de colaboración y enrendimiento con las aUlondades locales se
mantu\o en el frente madnleno. EIU de noviembre Pérez Ques.'lda ent.regó a la
Cruz Roja la imponante suma de ~()O,OOOpesetas recaudada.. en b Argentin:l para
ser repartidas entre hospi13les Ante lo cual esta institución concedió numerosas
mt.'1bllas y distinciones al equipo diplomático argentino1.2 .\1ientras en el consu­
lado de Alicante. se procedió a una ..,erie de e\'TIcuacione:; d::mdestinas hasta los
barco.., fondeados en el pueno, sobre todo. de anciano.'>, muteres y ntños. En enero
de 193-, cuando comenzaron las evacuaciones de asilados de la legación de
Madrid, los embarques clande">lLnos habían alcanzado su cenit Tms la evacuación
del 6 de enero, Pérez Qut's'lda se trasladó de Alicante a Valencia. sede del
Gohlerno republicano. con el fin de obtener autori7.3ciÓn p:u·J la salida de los
demás a!>i1:ldos, Allí, además de lenerse que ocupar de 1:1 compra de provisiones,
* cntrevbtó con el jefe del Gobierno, L1rgo Caballero, y con Alvarez del VayoB.

3. Lo... [',,,,el 'AClOl\fS ARGE....-n ........... l· .... l1{ATQ PREFERE."'OAI. RfPl'lIUU....O

De..,pués de una dilkiles negociaciones, la República autorizó en principio la
pallioa en automó\'i! -)' su posterior evacuación desde AlicJnte- de todas las
mutcre'l, niños)' hombres fuer::1 de edad militar. concediendo, además en esa oca­
..ión. la gracia de poder e\"acuar a cuatro significados nombres de la derecha que
el represenlame argentino señalara Esta concesión quedó por el momento sin ser
ulili7..'lda. pues los hombres de referencia habían emoorcado sin que en el control
de puello se hubier.l "'enficado ..us documentos de idemidad Ge<;tiones de apoyo
a la petición argentina había llevado a cabo, desde BuenO'> Aires. la cancilleria ante
el embalador republicano.

Asi, en el curso de las negociaciones. la España republicana y la Argentina ter­
minaron por asumir compronu:.os mulUOS. \alencia facili131Í3 en todo lo posible la
salida de los evacuados. ron ..islas a que Buenos Aires dausural'3 el edifICio de la Emba­
lada de Madrid. y se viera así libre de tener que aceptar nuc\'os asilados y en

21 l:locunl<'flIO ';/jo A..:II;,'o dd MOI1''''<"nO de- Rda<-.<:m..', Ex.,'''o.\... l Bueno< "",~l. fk "''''la.1t~ a m",,,·
1m di' R"¡"",,,,,~F...".".,r", \bdn<J·S;>nll;lllO, 2:1 dt- oo.-ruhorr de 1936. CHadc, en n ..... J l' PI ..I 8ptlria .. I...,a tk
1..< l"¡i,,...,,., dipJ<mumclJ< ~b,lo!",,, f<)2'}./<Jt<) ...mlaR". 19'1-l. l' 219
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"'die"'''''· de segUir al Gobierno republicano a su OUC\ a -.ede medilcrrlnca Por
panco el Gobierno republicano entaoo que una nación his¡xm03mericma. con

liderazgo internacional con el resto de países del cono sur. rompIera reb­
y arr3strorJ, con su e¡emplo. a las demás, facililando a la larg3. el reconoci~

del Gobierno de Burgo". Las condicione,> de evacuaci6n concedida.. fueron
IMIeg'"das}' sólo otro país -México-ia.s dhfnltaTÍa.

De regreso, P~rez Quesada ~c dedicó a preparar la salid;] de un COntingente
......dal de refugiados. Par-.l ello. 're alquilaron hoteles en Alicante e indllsive

particulares fueron utilizad:.,; de albetKue tanto en Alicanle como en \'alen­
-allí fue alojada la duquesa de \'alencia anles de abordar d torpedero 7ilCU­

.......... donde comenzaron a ~r enviado.. lo.. a~i1ados en coche~ \' en autobu\e...
Iftctados al servicio de la embajada. y así poder tenerlCh cerca del puerto de emhoU­
qoepara cuando llegara la OC3"i6n perfecta Amediados de enero arribó de regreso
a Francia. al puerto alicantinO. el TI/cumán Además de las consabidas panid::L'i de
alimentos para las representaciones diplomáticl" eXl.r3njeras en Madrid. tran~por­

taba nafta y [os repuestos nece~¡lrios par.! que los vehículos a disposidón de la
embajada estuvier:1I1 ,>iempre en óptimas condiciones.

rn grupo compuesto. en su mayor parte. por mujeres, ninos y hombres mayo­
~de·ISanos abandonaron la sede madrileo3. dirigidos IXlrJosé Marí3Jardón. con
desl:inoa Alicante. en los días inmediatamente anteriores al 20 de enero2~ Los peli­
gros. sin embargo. no fueron pequeños: dos autobuse<; fueron detenido,> por un
grupo de milidano5 l conducidos de regreso a la C"'.lpi{;I1 donde ...us ocupantes
m¡;uearon en la Oire<:ción General de Seguridld en calidad de pre"OS polítim,>.Jar­
dón pudo desvíar uno de lo'> aUlobuses de expedicionario... hada "U propio domi­
ciliO)· sólo la mitad de los que habían ~ido delenidos en b cam.:ter.:l ingresaron en
los calabozos Merced a arduas ge~tiones realizadas ante el general r-.liaja. se pudo
resolver la cue~ti6n y. a medi.l tarde. volvieron .l partir los dos ;lutobuses hacia Ali­
cantc2S En esta ciudad. el cómul Barrera se pu ...o en contacto con el capit:Lll del
TuclImáll par.!. aprovechando el próxímo embarque. pudieran <¡el' s.al ....ad;ls lam­
bién OIrJ.S personas que aguardaban ocuhas una oportunidad para escapar y que
habian acudido al funcionario consular argentino rogando por sus \·idl~.

Pese a la autorización legal para la e\·acu:lclón. 1000 ~Iaba supeditado--en
el fondo-- a la intemperancia y al e:-.píritu anárquico de la.. milicia.. populares que
dominaban el puerto. Sabiendo qUl." el consulado arg:emino propiciaba la ...... lida de
muchos ciudad:lnos españoles. anarquista!'> )" comunisws comenzaron a yigilarlo

2·1 Sobf" e'>l~ ",xl"~<hci6n. ~x~<·n ..mu., clocum~mC>'< ...>1,,,,, 'u ur¡¡:lmz:Kión Vh'>l." p.,,'.:i~k" (no <l>lnpl<.-u,} de
-.ibdolo .....\lAE, R..(,~2, 2
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cuidadosamente. Barrera, que había distribuido a lo~ paS;lJcros en hoteles, en casas
particulares y en la nllsma sede del consulado, ordenó apostar marineros argenti­
llOS par.¡ que resguardaran esos lugares, requiriendo otro.s CU:llro para que vigila­
mn la puerta del local de la reprcsenwción. LJ. situación llegó a ser muy crítica,
como comunicó el propio funcionario argentino al capil.in del 7i¡ClmU,l,I .

.\líemras tanto. los marint.'fOS argentinos. apro\ echando el clima de confusK'm,
lograron sal\'ar a algunos espailoles con un métooo que en el lr.m.'iCl!N) de los \iaj('s
posteriores se haría m:ís y más común. El prou.·dimiento consistia cn bajJ.r a tierra
en pequenos grupos de cinco o seis, \:istlendo algunm de ello" dos unifonnes
superpuestos: inmediatamente :-;e dirigian al edificio del con"ubdo. y allí, uno de
ellos cedi;} sus ropas al que, fo,in otr'.l posibilidad, pretendía embJrcar:>e. El grupo
originario, en franca camaradería. valúa al barco con el marinero ficticio. A las
horas, el \crdadero Lambien se embarcaba. La treta obtuvo buen~ resultados. cir­
culando entre los mjoS desesperanzados y no falló quien -.e cosiera su propio uni­
forme de marineroltí

Pese a todo, los milicianos lratMon de impedir la ;,alidJ. de lofo, refugiados en
el puerto, aprovcclundo un.\ ausencia tempor.ll del gobernador de Alicante y otra
serie de ~:(Cusas. LJ. Embajada argentina en Pari;, r el Consulado en Ginebra "01­
vieron a insistir ante el Ministerio de E<;tado republicano v;.trias Vl"."U,·S, hasLJ que
Ah'arez del Vaya tuvo que intervenir persoru.hnente ordenando la salidJ. \in difi­
cultades del contingente de asiladO'> pues, de no ser asi, se llegó a temer que la
Argenlina rompería relacione.'> diplomáliCls con \'alenü..l, lo que sería el primer
paso pa...... reconocer a la España nacionJ.!. Como consecuencia de cstas órdenes, a
partir de las doce del mediodía del 23 de enero, en gnlpos de sei:-; persona.'; para
c\'itar posibles incidencias y no despen.;.tr demafo,iado la atención de b poblac:i6n
alicantina, se prodUIO el cmoorque de los re<;tant~s asilados La comandancia del
TUCIlmán reportó un pasJ.je de once argentino:-;) ciento ,eimiséis e;,pañoles. A las
seis r media de la t~ude, el barco se halló prepa ......do para partir. izando la bandera.

L'na simple lectura de b. lista del pa.saje de eMe viaje no.., puede proporcionar
una idea del logro obtenido, Se habian emharcado en el buqu~, entre otros
muchos: el empresario Pedro Gandarias y L'rquijo; d ex ministro de b l\-Ion;¡rquía
Pedro Sangro Ros de Olano; el ex ministro de Ilacienda y Economía monárquico
Julio Wais, su hermano y tooa su familiJ., aprovechando que su mUler tenía la n;.t(jo­
nalidad argentina; el periodi~ta y admínistr.tdor del diario La Saclón de \ladrid,
Joaquin Ortiz Echagüe¡ los periodistJ;,José Lo"aili r Jacínto .\1iquclarena. redactor
y Jefe de depone\ del momirquico ABe, el teniente coronel Gonzalo de Benito; el
capitán Ricardo Chagón Ceballos; el teniente de ingenieros José Luis Cas;ls~ el
empresario naviero Tomás [barra; Carlos de Salamanca, conde de Zaldívar; Pedro
del Moml y Sanjurjo; Fernando Galainena; María ViCloria San J\lillán; como a':ií tam­
bién las familias '\úñez Robres, Luis Monastere, l"rquito y Federico, Ozores de

e &hcionc5 lnl~er.;Jdadc.k Sal:uTl.anc-.J 5tud. hl~l H& conl 19--20, ZOOI-lOO2, pp. 27t·294
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Aauado, Herreros de Tejada:!"' En su calidad de represenlante argentino acampanó
ea b uavesía a los evacuados el agregado de Madrid, Eugenio Pepes,

Pérez Quesada voh'¡ó a :\1adrid a lr'dtar de seguir negociando la salid3 del
6IIimocontingenle de refugiados ba;a oondera argentina. Pero ahora. las aUlorida­
., republicanas se resistieron: eltras\"a~de refugiados \arones a la España nacia­
l1li a través del <¡ur de Francia era continuo y no disimulado, Situación que ponía
ecnb't"dicho las e\'acwciones. Esuban di~puestosa estUdi:l.r el canJe de asilados en
edad militar por pri.sioner~ republicanos, pero no a soportar e.a Indignante <¡ilUa­
ciónb'l Por ello. el representante argenhno se puso en cont41ao con su emba,ad3
en ParLo; para que lograra la complacencia del Gobierno galo para vigIlar la aai\'i­
dad política de los españoles en ese p:lis, Al poco tiempo le comuniC-dron que Fr.ln­
ca habia decidido asegurar la perm.lOencia de sus refugiados en las mismas
condiciones de internamiento que los asilados de la Embajada francesa en Madrid,
comprometiéndose a observar sus actividades políticas. Al tiempo, el encatRado de
negocios argemmo en Lisboa hahi.l logmdo el compromiso formal del Gobierno
de Burgos de que no autorizaría el paso a la zona franquista de los ciudadanos
espafloles evacuados por la legación argenlina.

Ame el temor a que se cerrara la pr01<x::ción oficial, es probable que Pérez
Quesada asilara a unos últimos españoles en la leg:lción madrileña, pue~ lodo pare­
cía anunciar una nueva victoria diplomática. Pero los funcionarios republicanos
eligieron la firma de un documento en el que Pérez Quesada, en nombre de la
nación que representaba. se comprometía a no recibir a más asilados en el futuro.
ni en .\ladnd ni en Valencia, donde debía trasladarse su legación. Saavedra Lamas
se enojó ante estas imposiciones, pero no pudo e\'itar que su representante firmara
ese papel. condición indispensable p41ra lograr el permiso de evacuación lotal.

En la expedición del 10 de febrero. dirigida por el agregado civil .Miguel
Múgica. participaron. entre ouas familias. Zita Polo de Serrano --cuñada de Fran­
CISCO Franco }' esposa de Ramón Serrano Suñc-r-. sus dos hilOS pequeños. Felipe
y Fernando. )-' el periodista Adelardo Fernández AtUs. Otros asilados abandonaron
b sede madrileña en los camiones que habian sido utilizados fXlra transportar \'ive­
~29 Al dia siguiente, todos habían llegado al Tucumáll donde luvleron la sor­
presa de encontrar a Ramón Serrano Suncr que, refugiado en la legación de
Holanda, habia sido lr3sladado secretamente al barco argentino para e\'itar su
detención por la~ milicias30 , Más larde. Pérez Quesada, junto al mJ.tqués de Santa
Cruz y el periodista Francisco Cas<ltes y su esposa, en un coche de la embajada,
abandonaron Madrid con rumbo a Valencia. El encargado de negocios se dirigió
a la capItal republicana en un postrer imento de lograr que los rcslantes refugia­
dos varones pudieran embarcarse. El Gobierno le solicitó tiempo, pero el barco

1" AMA~ R'Ó71. Z
28 AMAE. R'Ó7Z. II
19. MIllI-...... I .5itml0l0 Sooñer HuIOnO tk "tU> ",.Id..",.. BaKdona IIl'J(J pp H~

3Q.!bid pp 19].19'

e Ediciones t..:ni\ersKbd de SabllUna Sl:ud hL-;( H I COI'Il.. 19-2f1. 2001·2002. pp .2""1-294



288

argenuno estaba pr~¡Ydrddop:lra p3n1f) Perez QUt:--acb lU\ o que trasla<brsc a AlI­
cante..' con ...us ac..'l:)mpanante~ Allí, se hahia emharc;)uo "iigilo~memeelcapilán Fet­
njndez Castañeda. a}1Juanle dd generJ.1 'haIJ. con la inten66n de pedIr asilo \
ponerse a [as órucnes de Fr.mco. L.I noche alllcrior de su p:lnida. Pérez Quesada
logró que el gobernador alicantino permitiem la .salida dande."ilina y nocturna de
\einticlOco jÓn..'IlCS. en ed;Ld mililar, hacia el 1ilClI/mú¡JI.

A la.!> cualro de la madrugada del dia 1-4 de fehrero de 19r. el barco zarpó de
Alicante con un tOlal de Cll.'ntO nm-cma ) seis pa....awros a bordo. el contingente má...
numcr~ tr.1ru.portado ha"'!a ese momento. Formalxm pane- del pa~le n~inliún

ciudadano.,> argentinos, un fr.:mces. un cubano. do:'> chilen~. un uruguayo y cient
setenta e!'>panole!>. Entre ell05, además de los Y.I titados, el marque:-. de Santo
Dommgo, Cri;.,¡óba[ Carvajal Colón con ~us hermanas Victoria y Eugenia, José Cha­
....arri, Leopoldo Fernández Castillejo -autor de Ilerobmo criolle>-----, J()~é Antonio
del Moral, Lui.. Fernández lleredia, diputddo de la CEDA y tantos 1mb. Al dia
siguiente. llegaron al puerto de Marsella

Cualrodias más tarde. un grupo de casi cuarenta asilados abandondron .\Iadrid
con rumbo a AlielOte y más adelante lo hizo el propio Pérez Quesada, cuya per­
nunencia en E....p;m3. despué.. de tooo. ¡xxJia lIegdr a ser peligro...a_ por lo que rtX"i­
bió IJ noticia dd reconocinuento olicial de sus méritO-'>, siendo agraciado con el
nombramiento de enviado cxtraordinario } ministro plenipotenciario, pero se le
aconsejó que abandonara el país. 1'\0 por ello dejó de ser :Icompañado por los últi­
mos treinta y cinco asilados que qucdaban hasta Valencia. A finales ti!..' mes, desa­
loj;lda de refugiados la sede argentina en b capital. Buenos Aires dispuso el
traslado 3 España del doctor Felipe Chidppe. primer secret¡Ino de su embajada en
ltali¡I. como encargado de negocios lid Illlenm en '"alenó:I.

El 28 de febrero. Pérez Quesada ('onfirmá a ..us superiores la tOLal e\ amación
de la -.t.'de diplomática. Fueron emoorGldosquince pasa)t'fOS I..'On pasaporte y treinw
y ~lete sin ello... entre 10.<; que figuraban Luis Figueroa -hiJO del conde de Romano­
nes, H:lerano lider liberal-y ,,>u esposa Blanca de I3orhón, prima de Alfonso :\JI 1; Fer~
n:Indo de Gabinena, sulxlire<:lor del Banco Hispano Americano; el duque del
InLlntado; la condesa de Casa Aguilar; d industrial Manuel Torroba y Hicardo
Zamora, el famo'"so arquero del Real .\13dridi~ A la'> 14 horas. el destructor

JI DI! tk fdJrrm ,-..ando "'" -w.~ b ut:Ilb de .... ;iIIi ~ .... <k nh<l rtJíIázr. rl me:
pdodr~~ «JIIIUn0c6 ....h......,., dd \ayuqur d ~.ir8urnoI\,~ rn P:1.-.. dom..- Lr Dn
IOn. h.ihbquo:d¡od<J r....-ubdop:o~ prdIr y oho:enrrdri( .. .ohIrmo frmctsqur~~;al......-~a Fnnco,
"', puJlC~n"",!irde ~url P";'. Pero ""'" cnndi<.·oOn IlOK formaJ,~ I""""mbas p;;I~, 'UIlO lo ......'OlllllM'l .." J1Úortnto

drl mlnl'\knO lit, F".,dtJ, ''fl dOfKk "" .. ,udJó q\lr ·mu.,;l\¡... dr b., prl'oOltól~<¡\Ir ento"",,,, ""lIrron I.r <; ..... ...,nl~n ...l"j
t'n mn~ ~t>eld..·. 11 "'1'" ""p""10, wmc> ",t\:¡la J",v,...r Rumo, conv,<,,,,,, n ...'m\.:Ir '1..... "'Ilun manif''''IÓ d d..'Cano oJ,.,¡

<'ICfJlOd,plc>m.ili<Ot'll b reunión o.. ~I IJ marro, d m'm'>lro de GohertU,it>n. ÁnJl("1 G~l<orll., 1... h~1>il. dl'-ho al e",:~r·

piodr "qC("--;.u,,,~"ooqUl:nU f'C'do p;lul>r.a <.k .... , p;&nKlJ>af rn La hwdel..;m:IIl' fr''''''l''L>l:I porqurll:;lhi.:l q"",
Ull:.l.u""'ol'ndabhbo:fud.lk'c:umpL n ...... p;&41n .\'I\F R-6~! 1

~! l na '..,2 t'n \l.mdh. Il1t-..rdo umur.l dr<.bró .. b pea. qur l3abla pt'l'I...ado hac-..rx r---ricdisa ,k'poruVD
:ooIrS 1Ir ftt:l1L:Ir ¡" pormo. prro ,-....> k ctf"C'OC'll>fl_ r.ahaio t'Il una <'IIIflI"" de deftIl::hu ruH,1tIIlo<h<.~
coa b. pmuib> dr IllÜicUI"IQL r..~ <Ir '*'" "r3dolU~rn wu>l.wmn.:o..dr ¡'lI'ImWIlUnIOa k,.

S1uIJ hlSt. H • com l'-.l-!\), lOOl-200!. ['IP rl·!94
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argentino zarpó de Valencia rumbo a Marsella, donde amarró a las once horas del
1de marzo,

El Tucumán continuó acogiendo clandestinamente a refugiados en Alicante y
Valencia durante los siguientes meses. DUr.lnte la primera quincena de marzo de
ese mismo año fueron alojados clandestinamente 103 hombres y 9 mujeres. Hasta
completar la cif!1l de 162 llegaron otros, argentinos y españoles, con pasa.porte.
Hicieron escala en V3lencia, donde subieron 56 personas. Cuando el barco puso
Nmbo definitivo a Marsella, un joven --Carlos Manzanares Pérez- saltó del agua
alcanzando el Tuwmán, que le asiló. Además, los Gobiernos de Chile y Bolivia
ge$tionaron con el Gobierno republicano y con el argentino la evacuación de sus
refugiados por medio de este barco, de manem que la actividad de asilo l;ominuó
haSta su definitiva partida de España~~.

Perez Quesada gestionó el cierre de los locales diplomáticos en Madrid y el
¡raslado de la embajada a Valencia, donde se entrevistó con Álvdrez del Vayo e
Indale<:io Prieto, comunicándole:> el cambio. Finalmente, el presidente I\lanuel
Azana le recibió en :lUdiencia privada, elogiando la política argentina y su labor al
freme de la representación. No era nueva esa consideración del presidente, cuyo
Gobierno había tenido una especial deferencia pam con la Argentina en lo que se
refería al derecho de asilo -pese a las tensiones políticas-, tmto preferencial que
mese... atrás Azaña había justificado por lazos históricos y culturalesj-l.

Pese a este brillante historial humanitario, hubo quienes lo mancharon con
acciones deplorables. Así, los agregados honomrios civiles del consulado argentino
en Barcelona, Mingot y Zaitune, negociaron por importantes sumas de dinero la
s:tlida de personas, mediante la venia de pasaportes falsos o exigiendo, en pago a
su:; gestiones, importantes sumas de dinero, aprovechándose de la gravedad del
momento. A fines de 1937, por requerimiento del Ministerio de Relaciones Exterio­
res, debieron abandonar Barcelona, instalándose en l\larsella. También se detectó
una caso de corrupción en la Embajada de Madrid, por lo que el agregado civil
Eugenio Pepes fue despedido en enero del mismo año, trasladándose a Francia. 1

•

dr 0lr:1< per.;<lrulS populares Como Benan,nte y 1<:>5 hennMIOS ÁI""",1. QlJln'n'O, le hlderon semi, mIedo en b.~ pri·
IIIel'a-Hemaru.< de la 8UefTll p'>r \o que 'i<: e<;«>ndió. Mi. addllme, fue dclenido. pero loRro <:>lir a 1"" t,e;n", dl:ls, ",fu­
~ en la emoo¡;>rb a'l!cnlJna Tam~n '" nunifesló dL5puesl.o a permanecer en Fr:locl3 haSla el final de la
<OrIll<:nlb.. de aru<'roo con Las Con<lK:lOlI<.'!i que el gobierno ""PublicarlO impllSO a las "'arullcirnles de b "'~nt"u

\Id Pans&r: 3 d" nurzo de 1937
33, A."'lAE. R·67!. t1
31. l'\.'l'Oe1 ck'CIo fue quc rodas la:; embaprbs qUJ>ICron C'o"cua, a sus asilados en la:; ffil5llL:lS con<!lClonesque

hahi:ln IQgr:lOO la> de ArJ!"nhru)' M<'xoco, ti Mini<¡(eJiQde E$Udo republicano "''"'o que enV"'f vanOS ¡nfonnes SIlb.....·
pn:.lo que no el'3 opo<tuno .... bLa, de condiCiones mi.' nvorablC!i. <:om<> " se Ira",se de un com'cmocomerc,al. cuanto
d !OIrO p'¿e",oc",la esas po!.eocllls habia sido e:ll..I<::...hn300. \"ld. Informe de MIlIislC'io de f.sudo dt'~'¡ dt' nuyo
¡¡" 19r AMAE, R ~72. t.

e Ediciones Unrvel'liidad de Salam.1nea Stud, hlSt.It,' COn! .19·20. 200l·200Z. pp, 271-294
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El represemanle de Lruguay en Madrid tambIén e)erció el dcrecho de a'>ilo e
inler...ino personalmenle cn la salvaguardia de algunas personas·'!'; Pero 10.<, último...
días de septiembre de 1936 fueron testigos del a~esinalo, en la carretera de Anda­
lucia, de las tres hermana,; del vicecónsul uruguayo. Al ser confirmadas sus muer­
tes, acaecidas frente a un pel0l6n de milicianos. en acuerdo ext,dordinario el
presideme Gabriel Terra y su mini.,tro de RelacionC\ E.,<teriores, Esp3.ltcr. resolvie·
ron c1au.... urar la le~ación uruguaya ~. retirar de E<;paña '>u representación diplomá·
tiea Dielado el decreto el 22 de ..eptiembre. E-"palter em'ió un telegrama a "U

embajador en Buenos Aires para que gestlon3r.l ante el Gobierno argentino la aten·
ción de los intereses y derechos de los ciudadanos uruguayos que se enconl'.Iban
en E'ipaña y que ..;e pusicra bajo su amparo al per-.onal de la representación diplo­
mática y J. los asilados que en ella habían buscado refugio. que ~ hallaban enlon­
ce.... bala la direnión de Francisco \lilans bbal~la

El mismo día, el doctor Ramón S. Castillo, canciller interino, agr.tdecióen nom­
bre del Gobierno argentino la pnleba de ;lmislad que significab;1 la solicitud for­
mulada por el paí ... '-ecino y dispuso que se impanie"m las instrucciones necesarias
para sus represenlantes diplomáti<..'os r con~ulare~, asi como al capitán del crucero
25 de 11/(/)'(1. Al poco tiempo. Pérez. Quesada ü~itó en Madrid al subsecrcurio de
Estado para infomlarle que su país eswba a cargo de todo:> 10.<, a!>unto:. relaciona·
dos con el Crugua)', incluidos ~us asilados, cuya cifra ~ calculaha en do..cienta_..
treinta y ocho personas, protegida~en la _scde de la calle Príncipe de Ver~¡lra, 36.
Su consulado se enconlr.lba en 1.1 caUe de Conde de Xiquena, 17.

la Embajada argenlim en su momento transpolló al exterior a unos pocos
refugiados que pudieron comprobar fehacientemente su nacionalidad uruguaya,
pero un número considerable de asilados espanoles pern13necieron por largos
meses en la leg:lción oriental L:ts persona.. :lllí refugiadas, al tran.';(1Jrrir los días, y
viendo que sus ~imílarcs de la Embajada argentina habí:ln logrado su libellad.
comen7.aron a agitarse r exigieron al encargado de negocios Pérez Quesad:l -hacia
febrero de 193""- que se les con~iderara cn iJtualdad de dcrechm y condicione_..
con aquellos, reclamando las mis.mJ.3 0pollunidade... pJ.ra <;er e\J.cuados-V, Lo cieno
es que algunos asilado.'>, ante el temor que senlian al pre...umirse que la Argentina
estaba pronta a trasladar su embajada a Valencia, se dirigieron a Pérez. Quesada por
carta. El motivo fundamental de la incenidumbre en que se encontraban los a.sila·
dos de c~a legación parecía ser la precariedad de lo... lérminos del asilo alli
impuesto. Iibr.tdoal albedrio de gente no autoriuda. que había tolerado la apenur'.!

~, O"'IU GIL, J IladrtJ t'l'llfroerm Lo ~1r<daJ cIaOltkstl".. 1916-19.:19 M..dnd, 1Y')lI, p 34Il
ji) ro.;,,,~ M_,n~,"'." Op dI f> H6

S¡ud_ hi" H' ronl 19-20, !OOI·lOO!. pp 2"1-29--1
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OlIO refugio en el mismo edificio y la aceptación indiscriminada de personas que.
eDlender. no coman riesgos freme a OIros tamos que se habían quedado fuera
Alos pcx:os días. el encargado argentlOo respondió a los asilados. reafirmando

WJluntad de seguirles brindando protección. les explicó detalladamente la~

iones surgidas en los últimos días con la evacuación de los alojados en la
argentina, modificación de la siluación de derecho, ya que no de hecho. Ello

en la autorización obtenida por la Embalada argentina para evacuar a su~

y, a pesar de que Pérez Quesada había intentado extender este beneficio
que se hallaban en lil legación de Uruguay no lo había consegllído, y era un
culo para ello el crecido e incierto número de asilado~ y la ruptura de reb­

entre Montevideo y Valencia. Ante la no viabilidad de la propuesta en forma
y 100al. se había optado por evacuar sobmente a los asilados de la Embajada
tina. logrando su libertad y haciendo ver a la opinión pública el simbolismo

un logro que, en su momcmo. podría aplicarse a todos aquellos que nominal­
Rozaban de los mism~ derechos_

El descomemo de los asilados de la legación no tardó en llegar al Río de la
Prueba de ello fue el telegrama que en Valencia recibió Pérez Quesada de su
eno, a quien el Gobierno uruguayo había aoogado por sus antiguos asiladm.
las cosas, el encargado argenlino luvO que entrevistarse con Álvarez del

. el cual se mostró pesimista en el sentido de hallar una solución similar a la
la Embajada argenlina para aquellos asilados, en razón del resentimiento que
uraba en el consejo de ministros. por la ruptura de relaciones protagonizada
CnJRuay, en una actitud que conceptuaron de intempef'".Jnle. El ministro repu­
no terminó reconociendo que el tmto dado a la Embajadil argentina, en el
de los refugiados, debía ser calificado como excepcional y de favor, por lo

oinaplic::able a terceros países3"7.

La prensa uruguaya, preocupada por las personas que estaban amparadas por
bandera oriental en Madrid. comentaba dia.riamente las gestiones que se llen­

a cabo en Valencia, como también su esperanza de que el Tucumán trans­
f3 a los asilados. calificando la conducta argentina de solidaria)" fraterna-\Il
el Gobierno pareda más preocupado que su prensa. pues leía entre líneas la~

~ de la opinión pública Mientras Pérez Quesada se au<;entó de España.
(jna envió un diplomátiCO, el doctor Chiappe, para que no deja...... de insistir

fa\Or de los refugiados ante el Gobierno de Yalencia Lo~ republicanos in<;islie­
en que habían hecho una excepción anteriormente y ahora preferian esperar

las negociaciones que, en Londres. estaba realizando los diplomátiCOS Azcárate y
-ars sobre el lema de los. refugiados39,

J" AMIlf., \{.()~2. 1

'" F'k.w..v 81 Lt...l~m... r l..~
:l9 \1<1 Ostcul"Odd~" dr Ouk. Sr Edw.uw.. nl b .~dr N.ooc:onellCllw b hull'l;lrllZlKlOn

III"ftr.1I rl ~hodras&lo.nl_do.-Illdr~drlQ~ PuhI~en,,¡p."""¡Of!IcWldeb <,1)'
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Sin embargo, pareció hallarse una solución al conflicto cuando se insinuó que
un gnlpo de tripulantes republicanos del buque español Cabo Sa1l Amonio se
encontraban detenidos en Buenos Aires y que el Gobiemo republicano observaría
con agrado cierta reciprocidad por su colega argentino. Pero los tribunales de Bue­
nos Aires se negaron a levantar el embargo que recaía sobre el barco, hasta que no
se diera una fianza suficiente pa~l cubrir el importe de todos los créditos reclama­
dos, base de su detención. Ante esta respuesta, Álvarez del Vaya se negó a permitir
la salida de los refugiados bajo la excusa de evitar excit.'lr los ánimos populares, muy
enardecidos por la salida de un contingente mexicano de ochocientos asilados40.

Además, Pérez Quesada había presentado una lista de treinla españoles refugiados
hacia tiempo, pero ahorJ. hahía unos ciento treinta reconocidos, ante lo cual el
ministro republicano expresó la posibilidad de tener que proceder a la delención
de dichas personas. Era la ocasión que estaba esperando para hacer ver al mundo
que la labor de Pérez Quesada, aunque meritoria, había sido incompleta.

La Argentina entonces ordenó que el buque español fuera puesto a disposición
de la embajada republicana, hallándose casualmente visos de solución. El17 de abril
de 1937 para informarse mejor de la siulación de los asilados bajo pabellón uru­
guayo. varios funcionarios argentinos se trasladaron a Madrid, donde se entrevista­
ron con el general Miaja. Se encontraron con el número de doscientos cincuenta, lo
que les dejó perplejos, comunicándolo inmediatamente a sus superiores.

Resultaba evidente que esas personas asiladas con posterioridad a septiembre
de 1936 se encontraban en una situación comprometida. Si eran unlguayos cons­
tituía un deber imperativo de la Embajada argentina darles amparo. pero si se tnl­
taha de españoles, resultaba una cuestión privativa de ella decidir si los asilaba o
no. Las órdenes de entrada, al parecer, fueron otorgadas sin cuidarse de solicitar la
anuencia previa de la representación argentina ni de comunicarlas luego de haber­
las hecho, aunque los diplomáticos argentinos parece que tampoco se tomaron el
tf:lbajo de visitar periódicamentel:1 sede para interiorizarse de la real situación de
ese alojamiento e investigar si se estaban aceptando nuevos ingresos.

Con los datos recogidos, Chiappe se entrevistó de nuevo con el subsecretario
de Estado tres días después, logrando que fueran todos reconocidos como asila­
dos, aunque su evacuación quedara condicionada. El Gobierno unlguayo debía
aceptar que una potencia extranjera se hiciera cargo de los intereses republicanos
en Uruguay, del mismo modo que la España republicana había aceptado que la
Argentina se encargara de los intereses unlguayos en la península. Y. en segundo
lugar, debía aclararse la situación jurídica de dos barcos republicanos fondeados en
el pueno de Buenos Aires. El Unlguay aceptó la proposición de Valencia, liber­
tando a los tripulantes de las na ves.

El Gobierno republiC""ano, eso sí, se negó a permitir la salida de hombres en
edad militar, decisión que no implicó que el nuevo consejero argentino. Guillermo

-lO. AMAE. Arch,,"O de Burgos. R_ 1060. 21j
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AchávaL cejaro en su intento de obtener la evacuación de todos los asilad05.
con el nombre de Saavedra Lamas como garantía. pero con la dificultad

que much~ de los anteriores e\'acuados por la Embapda argentina en Madrid
ahora firmes y efc..-'Ctivos s<>:>lent."<iores de la C'.lUsa franqUista El Gobierno repu­

lenía la idea de que si los asilados terminaban al fin pasándose al C'.lmpo
, t'r.l lógico que se recibiero a cambio alguna compenS:lción mediante el

deprisionero~. Por otra parte. la situación del OlooStm Anroniono había sido
etamente solucionada, pues a pesar del poder ejecutivo del Gobierno, los tri­

le; argentinos consideraron que pesaban sobre el buque republicano ~rias

KClOOt'S y. de hecho. este continuó varodo en Buenos AIres,
Tl"'.l:i l1s consabidas gestiones. que indu)'eron via¡es a Madrid. enlrevislas con

, Girol y Lrefuls. Guillermo de Achá\'al consiguió una aUlorización especial
lOmenzar la evacuación de los asilados. En junio fueron aUlorizados a salir los

e'l mayores de 45 años. las mujeres y los niños, realizándose el primer
rque el 14 de julio desde el pueno de Valencia. La salida del convoy había

lto a estar en un serio peligro cuando fue detenido por las autoridades milita-
,durante cuatro horas, para realizar un control. El pasaje fue autorizado a seguir,

excepción de M:tnllel del Río Álvarez. cuya presencia en el contingente fue
estionJda, termin:lOdo en la cárcel Achával. merced a una rápida reclamación,

que al día siguienle el delenido fuera reintegrado a la legación uruguara,
nque no pudo salir en ese viajetl

El6 de agoslo, una nueva expedición pani6 de Madrid dirigida por el asesor
1300 de la Embajada argentina. Felipe Merchant, panicipando en ella. entre

Simón ;'\úñez ~taturana. la señora de Cordeiras. el doctor R Alonco y su
ha~~ Alojados en un refugio valenciano, esperaron alli hasta que, siete días

s larde, fueron evacuados en el buque hospital de la Cruz Roja inglesa Mal/le,

mlx> a Marsella1", Otro embarque de imponancia se realizó :l mediados de !lCP'

mbre desde Valenci:l, cuando un numeroso gnlpo de mujeres y niños fueron
cuados en el vapor inglés Gi/bel1 Zetj01l.
l.J dificil misión que el Gobiemode la República Oriemal del Uruguay le había

omendado a la Argemina quedó práaicameme concluida el l""l de octubre de
r cuando ~sema asilados, en su mayoría hombres, abandonaron la legación
¡nIa)'a en Madrid para zarpar en el pueno de Valencia dos días después, 1\:0

oo""mser evacuados novema hombres en edad militar asilados en la embajada,
Jcuerdo con las resuicciones impueslas por el Gobierno republicano. pero se

41 M.nu",J del RIo fu~ pu,,"o nl:L. urt.lt: en Illxrt¡¡d 1 rel>lll"'w l'fll. leg.1úc'm d<'l C"'llu"l' OCho 1l1~....." rn:h
""O<tu~ lk, 19311, d e....."lJPdo de nc..1l'Xiol ,,,¡(enlmO "'-l!idl(l.1 "U~~'IO de E>l:ido en Ibrceloru b. "'110"
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les continuó a.mpar:mdo haslJ. el finJI de IJ guerra Todo ello mérito de la hahili~

dad diplomátiCl de los miembros del ministerio del C'J.nciller Saavedra Lamas y del
equipo de Garcia !\1ansilla y Pérez .\10rgado....

El Gobierno argenllno apoyó, sin vacilación, la aplicación del derecho de a..ilo
diplomático que sus representantes ensayaron desde los mismos inicio~ del con­
nieto ciúJ español Su intervención tuvo como principal objetivo atenuar Jos rigo­
res y desmanes represivos, derivados de la situación bélica. Los diplomáticos
argentinos no sólo ofrecieron refugio a espai'loles perseguidos sino que intervinie­
ron en forma de protestas por los asesinatos en paseos o sacas de los presos de las
prisiones. Paralelamente. no dud:lron también en participar en el auxilio de la
población madrilena. en genel"'J.l, sin distinciones politicas, en cuantas c3mpañas
humanitarias fueron invitados por ¡as autoridades republicanas, subrJ.yando el
carácter neutra lista de sus actividades, sospechosas de afinidad con los sublevados
para algunos sectores sindicales y políticos.

~umerosos altos cargos del Gobierno y del ministerio de Estado repuhlicano
apoyaron las gestiones de la Emba¡ada argentina relacionadas con el hecho del asilo,
de manera que incluso el Gobierno de Buenos Aires pudo responsabilizarse de la
protección y evacuación de los refugiados bala pabellón uruguayo. La henevolente
actitud de la Espai'la republicana con Argentina también estuvo mediatizada por un
hecho: la necesidad de impedir el reconocimiento oficial de la Esp:lI'ta ..ublc\·ada
por los Gobiernos hispanoameric.Jnos. Por otra parte. la misma exist~nda del asilo
fu~ utilizada en las relaciones hispano-argentinas mutuamente, de mancroJ que el
Gobierno de Valencia logró, con el tiempo, que Buenos Aires acept3r.J el cierre de
su sede diplomática en Madrid -amenazada por el avance franquista- y .~ll tra..­
lado a la capilal medilerránea, además de la marcha de aquellos diplomátk"o!'i argen­
tinos que más se habían distinguido en la gestión del dere<:ho de a!'iilo.
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